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"Castilla, D. Juan FranciscoMartiaez, arcediano de Daroca, dignidad de la 
santa iglesia metropolitana de Zaragoza, y catedrático de prima'de cánones 
de su universidad, D. José Duasocapellán de honor de S- M. y D. Ma­
nuel Abella, oficial de la primera secretaría de Estado y del despacho, tuvo 
la honra de presentar á S. M. y A.A. una medaiia de oro, otra de plata y 
otra de cobre que aquel cuerpo literario, deseoso de per,>cruar ¡a memoria 
de la ruina de su edificio por lis armas frances3S, y ei g'orloso tránsito de 
S.M. por aquella ciudad, habia mandado acuñar, representando en su anverso 
el edificio de la universidad en el estado ruinoso ea que hoy se Iwila, y al re­
dedor esta leyenda: 

AEDES. MINERVAE 
A. GALLIS. BELLO. DIRUTAE .• 

P A C E : F L O R E B U N T . 
y en el reverso dentro de una corona de laurel la inscripción 

FERDINANDO. VIL 
INSIDIÓSE. CAPTO 

F I D E . E T . V I R T U T E 
HISPANOR. REDEMTO 

T R I U M P H A L L PO.VIPA 
U R B E M . I N G R E S , 

vm. ID. APR. 
AN. MDCCCXIV. 

A C A D . C A E S A R A Ü G . 

Al poner en ias Reales manos de S. M. las expresadas medallas dixo el 
primero de los comisionados el discurso siguiente : 

Señor: vuestra universidad literaria de Zaragoza deseosa de manifestar 
por todos medios su constante adhesión á la sagrada Persona de V.M., acor­
dó acuñar una medalla que perpetuase la memoria del tránsito de V M. 
por aquella capital. Con la augusta presencia de V. M. recibieron el premio 
de sus heroycos sacrificios aquellos moradores, cuya constancia y valor los 
han hecho dignos de la admiración del universo, y modelos de lealtad para 
las generaciones venideras. No podía dárseles mejor recompensa que la de 
recibir de boca del Monarca amado, cuyos derechos habian sostenido con 
tanto esfuerzo, las lisonjeras demostraciones de su Rea* .¿grado y satisfacción.' 
El transmitir á la posteridad tan fausto suceso ha sido el objeto que se ha 
propuesto aquel cuerpo literario para acuñar la medalla que tenemoí el ho­
nor de presentara V. M., pues ella recuerda a un mismo tiempo los nobles 
esfuerzos de Z îragoza, y las honras que V. M- la ha dispensado: dígnese 
V . M. recibirla benignamente, y aceptar al mismo tiempo las mas rendidas 
gracias por haberse servido conceder á aquellas escuelas la continuación de 
ia enseñanza de medicina interrumpida por el plan de 1 8 0 7 . La universidad 

Zaragoza, fiel á los principios det honor que'la caracterizan, inspirará 
'"mpre á sus alsinnos como la mas impártante de sus lecciones, la respe- j 
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